


De clarovidente inteligencia, de nobles
sentimientos" ha sentido y pensal1do siem­
pre con elocuencia y libremente exponía. lo
qne pensaba. Por esto tuvo que sostener
una contienda tenaz, pero al fin vendo el
genio, potque la adversidad que asusta á los
pobfcs de espíritu, d.í valor .i los fuertes y los

enaltece.
Ahl él supo des~ribir los dolores plebes­

yos; gemidos de niños, llantos de esposas,
~ngustiaspesarosas de madres queridas, su­
frimientos físicos y morales de hombres ani­
quilados por la facna l1estial del trabaje in-

humano.
Ahl había ellton~cs en esas p<Í.ginas, in-

sinuaciones de guerra, vibraciones de com­
bate cólera 6 impaciencia de la hambrienta

, l'
plebe, mezclada con la esperanza de un m~t

que vcndd" de luz y de progreso, Y que
apresuramos Ypreparamos hoy, entre mon­

tones tic cad,iveres y ('5Co111hr05.
F.ttalidad de b ley de evolución!.... Que

las corrupciones que atro[i,tn, las bcras in­

:tl1undas, la lepra repngnante, los vicios que
paulatinamente consumen el cuerpo social,
solo se curarán con derramamientos de san­
gre y fuego de venganza, que convirtien....

do en ceniza la podredumbre actual, purifi­

que (,1 ambiente del futuro.
Bien lo sabía Zo1a) purgue 61 también, en

los albores de su existenci~t de luchador;)
probó las amarguras de la. vida. proletaria,
hubo días, para él, de frío horrible, de ham-

hre cruel.
Esas calamidades, magistralmente canta-

das por el maestro, preparaba la muche­

dumbre tlvida de pan amor Y libertad") ,~

para la lucha; y los tiranos temblaban, por­
que las palpitaciones que se agitaban en el
corazon de Zola, las sensaciones que se ani­
daban en su alma" eran iden ticas á la de la
humanidad doliente. Una simple chispa, se
convertida en voraz incendio. He aquí .él
temor de los tiranos.

M:1s, no aplaudais allll tiranos, que Zola.
vive. Vive en la rnuchedurnbre que marcha
hada vm!stros tronos para. destruirlos. Vive
en la juventud, nll\,;\·~t generación, que van
~í dar cumplimiento .í la sentencia dictada por
los revoludonarios qUl' la han precedido.

y mi~ntras en el alma popular germinen
y v.ivan hu; ith'as s:lI:rnsantas que predico
Zola" este ha de vivir.

Hemus heredado de é1muchos pensamien­

tos gew:1'OSos. Júvcncs: salH:d ser dignos de
ellos (Ontil1l1:11h.lo la obra depuradora.

Sí, 111(H.lenlO:-i n.:hl'!lk:~ de la literatura y de
la fIlosofía, P":lls;lLÍores y e:l-:ritores que amais
á. la hUl1l:1nitlad~ y VOSI Ilros,-pot....ncia uni­
versal que tl..lltu lo ~llllscruyl:-obreros de

férrea musculatura, lmidlls á los obreros del
pellsamiento, ;Í la obra tIc reconstrucción,
Zota os dirige.

Ese es d mOmlt11L'ntn que exije su memo­

rb, es t:1 llHHlll~~lCilto lple el tiempo no

manch:1 ni lL::itruye, purllile las p.tginas de
histori:1 dOlIde se esn:ibcn lns grandes he­

chos con sudor.:s y sangre dI: mártires pro­
letarios, es incorruptible, }Jorque es l:t Yer­
dad, la inmaculada v~~nbd que Zota amó.
Que las ubl'as ,dd filósofL1 anarquista, viva
encarnación de la justicia y de la libertad,
sea nuestra bandl;ra y Huestra arma de com-

bate.
El combate que tendremos que sostener

contra las tinieblas y las tiranias, sed te­

rrible.
Que cuando nuestro triunfo sea un hec;:ho;)

cuando los ,lesignios y esperanzas de Zoh1.
SQ. hayan cumplido" las generaciones venide­
ras como justo tributo :i la tumba del maes-
tro, llegarán para decirle: tu profecía se ha
cumplido. .

I~l hombre libre marcha hoy en la libre
hU11lunidad. Ernilio Zola. Su nombre y sus
hechos, proletarios del Universo, g~ardadlos



Es preciso que los trabajadores sácudnll
esa suicida táctica que los estrangula con.
esas cuestiones de clientela. elcctoral ó direc­
tiva. Se necesita un :1l11bicl1te limpio, una at­
mósferapurificada de esos vapores de opio"

y para esto no hay mas que un medio:
Comenzar. como se hizo en la época indi­

cada, por la constitución de una nueva Inter..
l1:lCÍonal purame1lte obrera; 'que, poco á poco,
llevad. hacia el socialismo los proyectos d.e
reforma y de revolución práctiCl. qll~ se des­
pr~~ndan de sus debates.

Habd dc darse un nuevo programa á ese
movimiento, que abarque la nueva situación

creada por el desarrnllo formidable de los
trtlsts.

Pienso (,1uecse nuevo programa, tamal do
p w base la fórmub ds 1848, la emrtJlti!){l1 ión
de los trabajadores 1m de ser obra de los traba­
jadores mismos, debe al mismo tiemp,) indi­
car vag:lnH:ntL' como aspiración la luch:l por
la unión internadon:,tl, capitalista, realizada.
,ya en nuestros días por la apnJpiadón del
sudo) (enclavados el] él casas, cUBinos, puer_
tos, docks, líne:ls de comunkacil111, etc. etc.); ,
de los 111edios di' producd(ll(, de los lJlcdios de
camblo y de COllJUIlW, de los alm:1Cl'nes de
pro~hi()nes de todo g~'nero y de toda dase
de riquc:ms naturales.

Es necesario y urgente pensar en estas dos
Gosas.

L La Internacional ohrera sindical. ¿en que
debe p:lrecersc y en qué debe inferir lit.: 1:l.
Internadonal antigua?

II. El progr:llll:l, que debe de ser obra co-
,lectiva, dCOIIdo) hermoso, amplio y contt..'ucr­
se en dos ó tres rasgos, 111.is profundos que
su antecL'sor, como consecnehcia de la evo­
lución cumplida.

KIWPOTKINE.

El proletariado es, como todas las L,ntida­
des humanas, un cuerpo que se renueva
constantl'mcntc, tomando y dejando. parte
de sus moléculas; las unas ViCI1IJll :i b vida
corporativa, libres, sin prejuicios ni apasio...
namiento, aLaso no más con lo que pudiera
llamarse prcdisp()sicióll fisiológica, SCgÚ!1 los
redentt's dcscubrimeintos sobrL' la selL'cción' 1

el ,ltavismo, ttcétcra,las ottas van dcjando los
productos buenos ó malos de su aetividad
vital.

Nos enc011tral11l1s, ~)ues, con que los que
mueren dejan ~t los que nacen una herencia
q~lC éstos aumentan y moditican, pero que
lío abandonan, no liquidan, es impen:cedera,
como es btalmL'l1te indestructible el efecto
mientrns perdure Lt existenLÍa dr~ la callsa.

Acepl;lndo la :malogb entr~ la Sitll;lLiÓll
actual y la lk mil och()cientos sescnta y tan...
tos, ha, no obst:ll1t(:, la <.literelL~ia imp;1rtll1te
que si L'1) aquella l'P')(;l habí;t lo qne pudiera
llamarse principios de entidad obrer;l, llO

ex.istía realml'nt\~ UIl prolctari:ltin milittnte
intern:lt::innal: había agrupaciones nbrt'r:ls,
n:lcÍol1ales V :ll'm rl'~ion:lles, en Am~Tii.7a,

Alemania, Franch, Inglaterra y Ctt:llul':l ..va
<'ltlC en d resto de E-~l1;l7ia apcn:1S lunía in­
dicios; en tmlas partes, como r..:suluuo de
iniciativas políticas, iilosóticas y econólnicas

de bur.gne~es ilustrados J de sentimientos
generosos, pero sin cxdusivismo de pell:.;a­
miento obn:ro que viene ..Lser como 1,a COI1­

cienda de la entidad. En nuestros di:l'~ :i
contar desde La Intl.'fnadollal, ,u.qllt'!:o,'i

principios localiz:llhn; s~ h:111 IUlldit.hi
, en Utl:t

instítucÍón tll1Í1:a que se extiende por todas
p:lrtl'S, que abarca todas las naciones y que'
se maniHesta y deja SL'ntÍr proporcionalmen­
re 10 l'nismo en los grandes centros de po­
blación que en las ah,leas md.s peqneITas y
apartadas.

Así mient~as antes los asociados no te­
nían solidaridad con los no asociados. ni rc­
dprocamcnte los asociados entre sí. mucho
menos si les separaban los mares, las fron-



g i{':lll.

Aquí 10 qlll~ nrge, lo que tal vez sea 111,\5
111..'(\";.lrio que la misma declaración de exis­
tt:llria de llna confratl'rnidad Internacional
obrt't";l qnc en vigur )';1 L'xiste y v:11ga como
pru~:h:l decisiva la reciente declaración de las
Tradfs l'lli011J inglesas acen::a de la illtima
lmdga general de Barce1onn,-cs el abandono
de las jd:ltllraS, la anulación dc ¡:sos presti­
gíns lwrsnnalcs qne se pOllcn ~í la cabeza de
grupos mas ó menos extensos y hacen como
los partidos políticos, que, sin diferencia apre­
ciable en los programas, ni menos en los
procedimientos, suden causar divisiones p~o-

fundas por la pasión y el santonisrno. '
Es seguro que si se anulara por completo

b rc¡¡¡ü.ra qu~ forman los ilustres, los ambi­
CiOSO~i, 11,)s f1mos, los que, con pretexto de
directon:s Ó repn'sL'lItU1tes parlamentarios,

se cOl1yiertetl en ;lutócrat:ts, Ó la de los que
con:"idenl.ndnse como flIósofos superiores
dogmatizan tonterías pcrmrbadoras, qneda­
ría 111) pro1ctarh1do listo, despabilado, y
oriL'llLJdn pUl' lHicstra prensa, y mejor aún
por 1.1 (ompenctracit'm mutua de las ideas
en dispusición de trabajar contra el gran pa­
lipo c:lpita1isttt. que en forma de lrusts ame­
m:za :thsnrber la riqueza universal, si antes no
Re dvshace en una bancarrota queamicipe)
nmellll nu\s que pudiera hacerlo la actividad
rev(llncionaria del proletariado, el momento
dL' 1:1 liquidación de la vieja sociedad:

La supresión, h't. anulaci611 Ó" 111ejor"

tecas, el idioma y la lejislación-de lo que
quedan vestigios en algnnos partidos obre­
ros nacionales, encerrados en el redil en
que los metieron sus jefes, y que pronto pa­
sad.n alUl estado de recuerdo scmejante al
del hombre dc las cavernas, respecto d'~ la
humanidad-aetualmcnte hay una solidaridad
positivo entre d proletariado universal, fuer­
tc hasta el heroísmo en ocasiones, por ejem­
plo los casos recientes de la Cor111a, Sevi­
lla V Barcdona,herrnosa y grande, como las
pú1testas contra la cncrra franco-pf,usiana, y
más re<¡lcntemente b que se produjo en todo
el mundo obrero, contra el proceso de
Monrjuich; iloja como en la generalidad
cuando no hay sucesos que la existen, pero
fecnnda siempre aunque solo sea por el
camhio de idc~lS realizado por medio de esa
prensa obrera que imprime )~ destribuyeá

miles resmas de papel con la expresión de

los sufrimientos del trabajador y del ideal eh
su emancip:tción, fundiendo en nn solo con­
sudo y en un solo fin las inteligencia de to­
dos los trabajadores del mundo.

Para juzgar el positivismo de esta solida-

ridad, no hay qUt: tener en cuenta ¡nra nada
la org:m iZ:h:ión fUf11l:11ista y reghl1llcntaria
que para mudlOs por efecto de atavismos
auwritario

J
es la l'mica positiv:1., sino que, al

contrario, se observa que mientras b vida
eflmera de la InterpacÍonal y actualmente en
aignnas nrg:miz:lciones socialistas supedit:1d~ls

:l una jl:f:uur:l, b solidaridad no solía, no",')uc­
le llegar m;\s alU de donde quedan o quieren

los comitb, juntas, consejos, comisiones ó
cOl~lO se Ibmcn los enc:1rg:ulos, directores,
jdl'S tÍ cnlp:1b1<:s de caciquisrno ó autoritaris­

mo, despncs brotó esponünca, vigorosa y
en oC:lsitl1les suhlime, y se ha mantenido con
t:111t:1 mayor extensión cuanto menos cohibi­
da h:t sjd~) por la prcocupación de un Jcfczue­
1() (\ la prescripLiún dl' un artkulo reglamen­
tarin.
f f~n tales condiciones, ~i ese proletariado

Ilcg;t ;:\ estrc.:;har 111.15 su unión por medio
de nn pacto nHÍs l.,:ficaz y constituyent Ün'l
UnitlJl Intl'rnacilmal dd T'rabajo, no sería se­
gur;ll11 l'tl te para vo1\'\.'1' ,\ empezar, ponple'
Ius trah::lJos hechus :v los conocimientos ad­
quiridns se opllnllri:lll ;\ entrar de nuevo en
c1l'~;tlllli,) t1l' llOÓdlll'S y rudimentos ya in­

lllü's:lrios, sino p:1r:1 l:star ~\ la mira de los
i\cuntl'cill1Ít'l1tns y :Kmlir con la fuerza opor­

tUI1:1!I1L,'l1h.: Llnlllk 1:1s circunstancias 10 evi-


